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  Prólogo


  Se ha escrito mucho sobre el amor y se seguirá escribiendo mucho más.


  Este libro no se debe considerar como un ensayo más sobre el amor personal ni tampoco como un libro de autoayuda sobre cómo se debe ejercer el amor. Más bien intenta hacer accesible un territorio para la unión íntima, que supere ampliamente el «Yo te amo» y el «Tú me amas».


  Se trata del terreno de la unidad con todos y con cada uno. Supera la visión antropocéntrica del mundo y nuestro egocentrismo.


  Coloca en el foco de atención las verdades de fondo y hace que sean accesibles nuestros lazos con las causas más profundas de nuestro ser. Aquí no se experimenta el yo como algo separado de todo lo demás, sino como una ola del océano.


  En este terreno no puede escapar nadie del amor. Se trata del territorio de la unión mística, la experimentación de la unidad de todo lo que existe.


  Considero mi vida como una historia de amor entre el hombre y Dios. Por eso proclamo con el místico sufí Ibn Arabi: «Sigo la religión del amor, allí donde se dirija su caravana, porque el amor es mi religión y mi fe».


  Willigis Jäger


  Aun cuando yo hablase las lenguas


  humanas y angélicas,


  pero no tuviese amor,


  soy como metal que resuena,


  o címbalo que retiñe.


  Y si tuviese el don de profecía


  y entendiese todos los misterios


  y toda ciencia,


  y si tuviese toda la fe,


  de tal manera que trasladase los montes,


  pero no tuviese amor,


  nada soy.


  Y si repartiese todos mis bienes


  para dar de comer a los pobres,


  y si entregase mi cuerpo para ser quemado,


  pero no tengo amor,


  de nada me sirve.


  El amor es sufrido, es benigno;


  el amor no tiene envidia,


  el amor no es jactancioso,


  no se envanece;


  no hace nada indebido,


  no busca lo suyo,


  no se irrita,


  no guarda rencor;


  no goza de la injusticia,


  mas goza de la verdad.


  Todo lo sufre, todo lo cree,


  todo lo espera, todo lo soporta.


  1 Cor 13 I


  
    
  

  


  ÁGAPE: EL AMOR A LOS DEMÁS


  «Un monje había enfermado de disentería» —se relata en un pasaje del canon Pali— y yacía tirado en su propia orina y excrementos.» Cuando el Buda pasó delante de su alojamiento le preguntó por qué nadie se ocupaba de él.


  –Los demás monjes no se ocupan de mí –respondió el monje–, porque yo tampoco hago nada por ellos.


  El Buda y su acompañante, Ananda, lavaron al monje, lo recogieron y lo acomodaron en una cama. El Buda interpeló a la comunidad por qué no se habían ocupado del monje enfermo y les dijo:


  –Monjes, no tenéis madre ni padre que os puedan cuidar. Si no os ocupáis los unos de los otros, ¿quién se va a ocupar de vosotros? Cualquiera que quisiera cuidarme a mí, tendría que cuidar también a los que estén enfermos.


  La comunicación, la dedicación y por último, aunque no menos importante, el contacto son una parte esencial de nuestra vida. Es un gran regalo que otra persona nos vea, nos escuche, nos comprenda y nos toque. Y lo más grande que le puedo dar a los demás es verlos, escucharlos, comprenderlos y tocarlos.


  Los monjes a los que habló el Buda, a causa de una comprensión errónea, sólo estaban interesados en su propia liberación, sólo buscaban para ellos mismos su camino hacia la iluminación y no se ocupaban los unos de los otros. Sin embargo, al identificarse el Buda con el monje enfermo, señaló que existe una relación entre la iluminación y el dolor. Sin el nacimiento, la enfermedad, la vejez y la muerte, no habría ni iluminación ni iluminado. El Buda se puede identificar con el monje enfermo porque ve que su propia iluminación y la del monje no son dos hechos diferentes.


  También Jesús identifica su vida con la de todas las demás personas.


  «Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis; estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí.»


  El maestro Eckhart comentó con gran acierto al respecto: «Quien ama a Dios más que al prójimo, no le ama de forma total y completa». Se trata de experimentar la unidad con todos y cada uno, de donde surge el amor verdadero.


  En esta vivencia de la unidad se fundamenta la sabiduría de todos los caminos espirituales, una sabiduría que afirma que no existe ninguna diferencia entre un yo y un tú, entre este Dios fundamental y el hombre. En esta experiencia de la unidad de todos los seres y de todas las vidas radica la meta de todas las sendas espirituales. De esta experiencia nace el amor. Y quien ama, recibe. Pues el amor es como el grito en una caja de resonancia: cuando grito, me devuelve el sonido.


  Este amor cambia a las personas. Entonces no puedo evitar acercarme a mi prójimo, cuyo dolor experimento como propio y cuya alegría también es la mía. Aquí no existe ya ninguna preferencia, lo que no significa que en un nivel personal la madre no quiera a sus hijos de una forma especial y que el compañero no tenga una relación singular con su compañera. Esta experiencia de la causa primera cambia a las personas desde dentro hacia fuera, y éste debe ser el objetivo para cambiar a la humanidad.


  El maestro Eckhart lo expresa con las siguientes palabras: «Si lo pensáis bien, el amor es mayor recompensa que un mandamiento… Quien ama a Dios, quien lo ama como debe y tiene que hacerlo, tanto si quiere como si no, y como lo aman todas las criaturas, entonces tiene que amar a su prójimo como a sí mismo».


  Quien ama respeta la vida. Este respeto se refiere a todas las formas de vida y cosas. Todo es sagrado. Uno no se puede volver sagrado, ni se puede sacralizar nada. Todo es sagrado desde su origen. Nada es sagrado, dice Bodhidharma, que fundó en China la tradición zen, y con ello quiere decir lo mismo. Porque todo lo que existe es una revelación de la esencia divina.


  En la senda espiritual experimentamos la unidad con todo lo vivo. Por eso experimentamos lo ajeno como una unidad con nuestra propia vida. Todo se convierte en parte de nuestra propia vida, incluso todo aquello que calificamos como imperfecto, perjudicial o malo. Reconocemos que en última instancia no tiene sentido una división entre sagrado y profano. Sin embargo, el amor verdadero no nace de la moral, ni de mandamientos como “debes” o “tienes que”. El amor verdadero acepta al otro tal como es y lo reconoce como perfecto tal como es.


  Muchos pasajes del Nuevo Testamento se mueven en esa dirección: «Cuanto hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí me lo hicisteis», «Ama a tu prójimo como a ti mismo», «Amad a vuestros enemigos, haced bien a los que os aborrecen; bendecid a los que os maldicen, y orad por los que os calumnian. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite la capa, ni aun la túnica le niegues» (Lucas 6, 27 ss.).


  Pero eso no es más que falso idealismo replica rápidamente el sentido común humano. Cuando se contempla la situación mundial, las guerras, el terror, se puede llegar a la conclusión de que esto no es practicable. Sobre semejante ética, según la opinión general, no se puede fundar ningún orden social. Los malvados lo utilizarían para imponerse. Algo así no podría funcionar.


  Sin embargo, el amor del que hablamos aquí no surge de la moral, sino que se fundamenta en la experiencia de la no-separación. Mientras el amor al prójimo sólo sea un mandamiento, no habrá paz ni armonía en nuestro planeta. Pero si lo vivimos en nosotros mismos y lo reconocemos en todas las manifestaciones, entonces nos relacionaremos con todo lo vivo con reverencia y respeto. El místico Thomas Merton describió esta experiencia de la siguiente forma: «De repente me pareció que veía la belleza secreta de los corazones, la profundidad a la que no llegan el pecado ni la codicia, la criatura tal como se encuentra en los ojos de Dios. ¡Si ellas (las criaturas) se pudieran ver tal como son! Si nos pudiéramos ver de esa forma los unos a los otros, entonces no habría ninguna razón para la guerra, el odio, la crueldad… Creo que el gran problema sería entonces que caeríamos de rodillas para adorarnos los unos a los otros».


  Cuando amamos de verdad, nos reconocemos en el otro y experimentamos la posible maldad del otro como maldad propia. Sólo esta forma de amor puede ofrecer la otra mejilla, sólo ella puede ofrecer también la túnica cuando nos piden la capa. Si este comportamiento surgiese sólo de la bondad, se quedaría en algo superficial y sin relación con nuestro verdadero ser. Cuando amamos de verdad, no podemos hacer otra cosa, porque experimentamos la unidad de todo lo vivo y nos autolesionaríamos si le hiciéramos daño al prójimo. Este amor nos capacita para abrazar a nuestro contrincante y relacionarnos con benevolencia con aquellos que nos odian. Entonces reconocemos en los contrarios y en los opositores la dinámica de la vida, que no se desarrolla de forma lineal, sino que presenta de forma continua situaciones que con frecuencia parecen caóticas. Dejamos de querer unos padres perfectos, un maestro o una maestra perfectamente sabios, un compañero perfecto, una compañera perfecta, una familia perfecta, una comunidad perfecta, un estado perfecto y una Iglesia perfecta. Entonces sabemos que todo contiene simultáneamente también su contrario.


  Por eso este amor no es acrítico. Puede decir que no y expresar y defender su propia convicción. Muchas místicas y místicos permanecieron fieles a sus convicciones, aunque les provocasen conflictos con la Iglesia o les condujeran a la hoguera.


  La transformación del mundo empieza siempre con nosotros mismos. Sólo a través de nuestra bondad y nuestro amor podemos cambiar el mundo de forma duradera.


  La siguiente historia del Hacedor de Lluvia lo pone de manifiesto: en una aldea hacía mucho tiempo que no llovía. De nada servían todas las oraciones y rogativas, de manera que los aldeanos se vieron en la necesidad de llamar al gran Hacedor de Lluvia. Al llegar al pueblo dijo:


  –Dadme pan y agua para algunos días y una choza en vuestra aldea en la que me pueda retirar.


  Al cabo de tres días empezó a llover. Llenos de alegría los habitantes de la aldea se acercaron al Hacedor de Lluvia y le preguntaron cómo lo había hecho. El Hacedor de Lluvia les respondió:


  –Al llegar a vuestra aldea sentí el desorden, provocado por vuestra insensibilidad y enemistades. Por eso entré en mi choza y me puse a mí mismo en orden. Y al ordenarme yo mismo, vosotros también os ordenasteis. Al encontraros en orden, la naturaleza también se ordenó. Y al ordenarse la naturaleza, llovió.


  Somos responsables de lo que transmitimos al mundo, ya sea amor, bondad, aversión, odio, ira o compasión. El amor no comienza con la palabra y con el abrazo, se inicia en nuestro pensamiento y en nuestros sentimientos. Y lo mismo ocurre con la aversión, el odio o la ira.
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